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		EL IDEAL DE LA ESCUELA Y LA DESPENSA

		
    

  
    
      
		 

      
		Debemos á Costa la posibilidad de que los futuros partidos políticos de España lleguen á tener por contenido la escuela y la despensa, de que se conviertan en instrumentos de ese ideal. En otras palabras, debemos á Costa la posibilidad de que los partidos políticos de España se emancipen algún día de sus personalismos y de sus formalismos—¡las dos maldiciones que les esterilizan!—, y al adoptar por contenido la escuela y la despensa se conviertan en brazos de Dios en la tierra celtíbera.

      
		Y esto se lo deberemos todo á Costa, no sólo al estudiante solitario de antes de 1898, sino al político posterior al desastre; no sólo á sus aciertos, sino también á sus desaciertos; no sólo á sus estudios severos, sino á sus imprecaciones coléricas; no sólo al sabio, sino al demagogo; no sólo á lo que hay de firme y constante en su labor, sino á lo que hay de versátil y de contradictorio.

      
		Lo que hay de fijo en toda su vida es el ideal de la escuela y la despensa, lo mismo en la agitación política realizada á partir de 1898, que en el trabajo científico y literario que la había precedido. En su visión del problema de España como problema de escuela y de despensa, de cultura y de economía, no hay vacilación ni incertidumbres un solo momento de su vida. En sus días de pesimismo llega á veces á querer cambiarnos hasta la base étnica; de lo que nunca duda es de su fe en la escuela y en la despensa. Nunca hizo otra cosa; nunca se propuso otro ideal que el de fomentar en España la escuela y la despensa como procedimiento de europeización.

      
		Parece—se ha dicho recientemente—que el ideal europeizador y los métodos de la escuela y la despensa eran cosas recientes en Costa. No es así. Son toda su vida, desde el momento en que, pensionado por la Diputación de Huesca, visita la Exposición de París en 1867 y permanece en Francia dos años, aún después de que se le agota la pensión.

      
		Esa visita á París es el hecho central de la vida del muerto. Allí se da cuenta de la inferioridad de nuestra cultura y de nuestra riqueza, y desde ese momento hasta la hora de su muerte no piensa sino en la escuela y la despensa. Toda su obra de sabio es escuela y despensa.

      
		Esta afirmación parece, á primera vista, intrépida, cuando se piensa en la diversidad de los estudios á que consagró Costa sus años de bibliotecas. Pero al través de esa diversidad la unidad interna es tan patente como al través de la diversidad de sus opiniones políticas.

      
		Como sabio fué Costa geógrafo y agrónomo, por una parte. Al través de sus estudios de las estepas, los montes y los valles de España, de política hidráulica, de política forestal y de crédito agrícola, es notorio, aun para el más ciego, el ideal de la despensa. Costa se ha encontrado en Francia con una tierra más rica y mejor cultivada que la tierra natal. He ahí la razón de ser de su geografía y de su agricultura. Investiga el medio físico de España al objeto de formular, como formuló después, su plan de enriquecimiento.

      
		¿Qué busca, al propio tiempo, en sus estudios jurídicos, históricos y de «Poesía popular española y Mitología y literatura celto-hispanas» Aquí es también obvia la respuesta. Costa busca en la Historia y en el Derecho consuetudinario la psicología del pueblo de España, como fundamento de la escuela, porque en su tiempo dominaba la dirección histórica y psicológica en la pedagogía europea, del mismo modo que actualmente domina la dirección lógica.

      
		No fué Costa á la Historia por espíritu tradicionalista y de admiración al pasado, sino para «sorprender y fijar el ideal político del pueblo español», como dice bien claro en su Mitología. Nunca creyó, como muchos historicistas, que la salvación consiste en el retorno al pasado. Su discurso sobre el «Porvenir de la raza española», de 1883, á mi juicio el más elocuente que se ha pronunciado en lengua de Cervantes, es, ante todo, una apología abrumadoramente fervorosa de la civilización moderna. Recordad las líneas finales de su ciclópeo párrafo central:

      
		«España ha llegado antes que nadie á América, y sólo ha dejado odios; á Africa, y se ha dejado destronar por Francia; á Asia y á Australia, y se ha aprovechado de sus trabajos y conquistas Inglaterra—como si nuestro pueblo hubiese nacido para ser una demostración viviente de que la vida no es sueño, sino actividad y movimiento y lucha; que el sueño es retroceso é ignorancia y estancamiento y muerte, y que los pueblos que se duermen en medio del día, cansados á la primera etapa, despiertan en medio de la noche, como las vírgenes fatuas, con las lámparas apagadas, y llegan tarde á las puertas, cerradas ya, del soberano alcázar donde se celebran los desposorios del mundo antiguo con esta espléndida civilización moderna.»

      
		Costa buscó en la historia la materia psicológica en que debía suscitar la civilización moderna. Tenía razón, porque quien quiera la Filosofía sin la Historia quiere un templo sin santuario: Er will einen Tempel ohne ein Allerheiligsten, que dijo inmortalmente Hegel. Probablemente buscó en la Historia Costa más de lo que la Historia podía dar de sí, porque la Historia, que nos da la materia, no puede darnos la orientación. La orientación nos la da la Moral, y la luz de la Moral hemos de pedírsela á la Lógica, en que, á su vez, se comprende la Historia como base, ya que no como norte. Pero la orientación de Costa se había fijado definitivamente en 1867 y se llamaba Europa.

      
		«Nosotros, descendientes de los arios», escribe en el artículo en que anatematiza la influencia ejercida en nuestras leyes por el pueblo árabe, «pueblo que no ha hecho ningún progreso político, que no conoce el sentido de esas palabras: libertad, democracia, ciudadano, soberanía popular, elecciones, poder, autonomía municipal, etc.»

      
		Por eso nos predica en 1898 la escuela y la despensa. No ha hecho otra cosa en su vida anterior. Lo que le horroriza realmente en 1898 no es la derrota, ni la pérdida de las colonias, sino el enterarse bruscamente de que los políticos no han comprendido su ideal. Por eso no nos excita al desquite, sino á luchar por la escuela y la despensa.

      
		No era político. Había vivido vida de estudio. No podía conocer á sus contemporáneos, ni sabía manejarlos personalmente, como no suelen saberlo los hombres de gabinete. Buscó á ciegas un instrumento político que sirviera su ideal de escuela y de despensa. Primero entre los agricultores, después entre las clases neutras, luego entre los intelectuales, quiso hacer una Liga, más tarde un partido neo-liberal, después se fué con los republicanos, al fin se desengañó hasta de los mismos republicanos. Sus últimas palabras coherentes, las pronunciadas ante los periodistas madrileños en 22 de Enero, revelan cierta esperanza en que «la parte sana del Ejército ponga término á la francachela del presupuesto nacional y lo encamine al desenvolvimiento de la riqueza pública y de la cultura nacional y á lograr una recta administración de justicia».

      
		Muere buscando nuevos instrumentos para la escuela y la despensa, pero el contenido del ideal es siempre el mismo. Se ha dicho recientemente que la labor de Costa posterior á 1898 ha sido estéril, porque no ha logrado crear un instrumento político ni engendrar una obra positiva. Hay algo de verdad en esto. Costa no había nacido para escultor de pueblos, porque fué su genio el de esculpir ideales. Pero, ¿cómo negar que Costa ha transformado el contenido de la política española?

      
		Pensad en las ideas que vivíamos antes de 1898. Discutíamos el federalismo y el centralismo, la Monarquía y la República, el alfonsismo y el carlismo, la evolución y la revolución; formas, siluetas, sombras, fantasmas. Algunos intelectuales se daban cuenta de que lo importante no era el problema formal, sino el contenido de la política. Mas para que el pueblo llegase á concebir un ideal de cuerpo y de substancia, era preciso que algún intelectual saliese de sus libros para hablarle de la escuela y la despensa. Esta es la obra de Costa, la de sus estudios y la de su agitación. ¿Quién habría infundido en nosotros, periodistas y políticos de segunda fila, el ideal de la cultura y de la economía si no hubiera salido Costa de sus libros?
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